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¿Cómo fue utilizado el moro por los dos bandos de la guerra civil 

española? Una breve reflexión 

Rubén Pueyo Mur 

Estudiante de ciencias políticas y de la administración 

Durante la guerra civil española, uno de los elementos más importantes del ejército de Franco, fue el de las 

tropas marroquíes que participaron en la contienda. El volumen de personas que formaron parte de estas tropas, ha ido 

evolucionando en función de interpretaciones, donde se puede encontrar valores que oscilan desde 35.000 integrantes de 

las primeras obras sobre la Guerra civil, pasando por los 75.000 – 80.000 individuos considerados una estimación 

definitiva, hasta los recuentos más recientes que cifran esta cantidad en 135.000 personas (Mechbal, 2011, 2).  

La mayoría de estas personas, fueron reclutadas en la zona del Rif mediante un procedimiento de alistamientos 

voluntarios, en los cuales destaca la motivación económica debido a las condiciones de hambre y miseria que habían 

propiciado las malas cosechas (Madariaga, 2009). Esta tesis, la mantiene Madariaga en su conferencia “La participación 

de tropas marroquíes en la guerra civil española: estado de la cuestión y nuevas perspectivas” en 2020, donde expone 

que durante su viaje de estudios por el Rif en 1969, en las conversaciones mantenidas al respecto, entre otros, con 

antiguos combatientes, se daba una respuesta en la que la sequía, las malas cosechas y las hambrunas les había llevado a 

enrolarse en las filas franquistas para huir de la miseria. El incentivo de “una paga que rondaba las 180 pesetas al mes, 

con dos meses de anticipo, y cuatro kilos de azúcar, una lata de aceite y tantos panes como hijos tuviera la familia del 

alistado” (Bárculo, 2008) y la propaganda realizada por los caídes, supervisada por los mandos militares españoles, y en 

la que se incitaba a participar en la guerra santa de Franco contra el infiel ateo y rojo (Madariaga, 2009) facilitaron estos 

alistamientos marroquíes. Aun así, el desprecio hacia los reclutas marroquíes, era una constante entre los militares 

africanistas, como Franco, Mola, Berenguer o Beigbeder, ya que eran profundamente arabófobos  y como en el caso de 

Franco, racistas (Velasco de Castro, 1988, 209). 

Por otro lado, no solo el bando franquista recurrió a tropas procedentes de África. En el caso de la república, 

Castells (1973 citado en Bofarull 2004) destaca que los voluntarios marroquíes que formaron parte de las Brigadas 

Internacionales que combatieron en el bando republicano, ascendieron a 291, y que los voluntarios procedentes de 

Argelia sumaban 493.  

Los moros que combatían al lado de Franco, tuvieron un papel destacado en la contienda, hasta el punto que se 

pone en duda el éxito de la sublevación sin ellos. De hecho, el bando franquista los utilizó “como carne de cañón e 

instrumento de terror, dejándoles en ocasiones sus  mandos aplicar en la Península lo habitual en la guerra colonial: 

saqueos, amputaciones y violaciones”  (Ortega, 2016, 152).  

Una de las cuestiones tratadas respecto a las tropas marroquíes, es la violencia en su manera de operar, 

destacando las violaciones y saqueos realizados por su parte. “Los regulares y la Legión mutilaban a los heridos, 

cortándoles las orejas, la nariz, los órganos sexuales y hasta los decapitaban” (Preston, citado en Gayán Romero, 2016, 

19). Esta afirmación de Preston tan detallada nos acerca a un mundo de terror dentro de la guerra civil, dando la 

impresión que sea un modus operandi propio de los regulares, pero también es posible tomar como otro ejemplo, los 

hechos acaecidos en Badajoz, y comentados en la conferencia por Madariaga.  

Gonzalo Cebrián Vázquez en “Los sucesos de Badajoz: 77 años de historiografía” (2014) proporciona una 

revisión de la cuestión a través de las opiniones y trabajos de investigación realizados a lo largo de 77 años, concluyendo 

que sí que es cierto que se produjeron fusilamientos en Badajoz, pero que los autores que han tratado el tema no han sido 

capaces de aportar una perspectiva neutral de los hechos. También destaca en el mismo trabajo, que a pesar de que los 

autores reconocen los hechos acaecidos, “los autores de corriente derechista tratan de ocultar algunos datos y hechos 

relevantes” (Cebrián Vázquez, 2014, 242). 

La cuestión que nos podemos plantear es ¿fueron tan terribles y despiadadas las tropas moras, o es una cuestión 

de perspectiva?  
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Cabe destacar que la CNT intentó llegar a un acuerdo con los nacionalistas marroquíes, y que al no conseguirlo, 

utilizó sus armas propagandísticas a través de Fragua Social, buscando una movilización inmediata (Alcolea Escribano, 

2012, 5). Nótese que tras fracasar el intento de sumar tropas marroquíes a la causa republicana, se utiliza el discurso 

racista “ya que el temor y desprecio ancestral al moro habían sido interiorizados por las capas populares y se habían 

difundido por la literatura y por determinadas visiones españolistas de la historia de España” (Alcolea Escribano, 2012, 

5).  

“El objetivo de las imágenes racistas, en absoluto inocuas, del otoño del 1936 no era tanto execrar a los marroquíes como 

a los rebeldes que los utilizaban y traspasar la barbarie reconocible del moro al bando rebelde” (Alcolea Escribano, 2012, 

5). Dicho de otra manera, se utilizan medios gráficos y satíricos de carácter racista, con el objetivo de identificar al bando 

rebelde con aquello relacionado con lo moro, y de esta manera denigrar a unos a través de otros.  

Las violaciones y actos despiadados no fueron exclusivos de un bando. El bando republicano también tiene 

episodios negros en cuanto a violaciones y actuaciones despiadadas. Un ejemplo es el caso de Piedad Suárez de Figueroa 

Moya, que fue condenada a muerte al margen de la legalidad, junto a su madre y el farmacéutico de la población, y que 

fue sometida a una violación en grupo, posteriormente disparada y mutilado uno de sus pechos (Cases Sola, 2014, 63). O 

el trabajo de Lucía Prieto Borrego en “La violencia anticlerical en las comarcas de Marbella y Ronda durante la guerra 

civil” donde se describen las vejaciones sufridas por parte de los clérigos, donde se describen situaciones de torturas 

generalizadas, crueldad, sadismo, mutilaciones y escarnio de los cadáveres. Destacan fragmentos como el que sigue: “El 

cadáver del párroco de Estepona fue hallado sin pene y sin testículos” (AHN, “Causa General”, citado en Prieto Borrego, 

2015, 763), o “En Álora, a un joven seminarista se le obligó a visitar a una prostituta antes de ser castrado, después sus 

genitales fueron paseados en una bandeja mientras se le gritaba: ‘Si va ser cura ¿para qué los quiere’” (Guede y 

Fernández, citado en Prieto Borrego, 2015, 763).  

A modo de conclusión de este breve texto referente a las tropas marroquíes, se destaca, que, en la guerra civil 

española se vivieron episodios sanguinarios y despiadados por parte de todos los contendientes. Como en todas las 

guerras, salen a relucir los instintos más bajos en situaciones de muerte y sufrimiento y, a falta de poder realizar una 

investigación más profunda y una recopilación más extensa, sí que se podría concluir que los moros fueron utilizados por 

un bando y otro; por parte de los sublevados para sembrar miedo, y mantenerse un tanto al margen de las atrocidades de 

la guerra atribuyéndolas al moro (que ya arrastraba una inquina con años de solera) y por parte del bando republicano 

utilizándolos también para, una vez fracasado el intento de unirlos a su causa, unificar al bando sublevado y a las tropas 

marroquíes con el objetivo de trasladar el odio al moro hacia el bando nacional. Madariaga (2020), en su conferencia, 

expone la carta encontrada en el Archivo de Alcalá, de un chico joven a su familia que escribe “Cuidados que no os 

enroléis, que esto es un infierno, aquí la gente muere de manera terrible”. Una muestra del sufrimiento que es una 

guerra para todos aquellos que la sufren.  
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